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El limo. Señor D. Jacinto Ro-
driguez Rico , dignísimo Obispo de 
Cuenca concede 40 dias de Indul-
gencia á todos los fieles que hiciesen 
esta Novena , rogando á Dios por 
las necesidades de la Iglesia y del 
Estado. 



PRÓLOGO. 

. Henévolo lector mió: aunque en for« 
mar y permitir que salga á luz esta No-
vena, me justifica suficientemente delante, 
de Dios la superior autoridad del que á 
ello me ha inducido, suficiente en las le-
yes de una política santa y religiosa para 
impelerme ú mucho mas: debo no obstan- s 

te ocurrir á tu reparo en el modo que 
pudiere. No dudo que al verla te ocur-
rirá el que por tan obvio parece que á 
ninguno puede dejar de objetársele. Por 
que no habiendo necesidad de esta Novena 
por haber otras muy devotas, y sin com-
paración mejore I en obsequio de la MA-
DRE SANTA TERESA DE JESÚS , parece ocio-
so y aun reprehensible el publicar una 
nueva de tan inferior mérito, cuando 
aquellas son y se han juzgado hasta aho-
ra suficientes. Ademas, que careciendo yo 
de la felicidad de vestir el Santo Hábito 
de su sagrada reforma, y profesando un 
instituto aunque no menos santo, si dije* 
rente del suyo, se deja ver en eso una 

* 



vierta especie de impropiedad y aun w 
poca disonancia. 

Para responderte me vastaba decir,, 
que hanendome escusado á las primeral 
instancias que sobre esto se me hicieron,, 
porque^ otros cuidados y el conocimiento 
de mi impenda no me lo permitían, me 
jfue despues preciso rendirme á la supe-
ñor recomendación de persona á quien 
venero y debo subordinarme: Pero aña-
diré que nada tiene de impropio se mul-
tipliquen las Novenas en obsequio de al-
gún Santo, del mismo modo que no lo es 
que sean muchos los oficios propios que 
para su festividad tiene aprovado para 
algunos la Sagrada Congregación en Ro-
ma, como se vé efectivamente en los tres 
diferentes con que celebran en su dia ú su 
Patriarca San Francisco las respectivas 

jamihas de la Religion Seráfica, egem-
piar que tiene muchos semejantes,. La 
variedad suele acrecentar la devotion, 6 

por lo menos el número de los devotos-
porque no gustando á todos una misma 
cosa, se vé que la diferencia en las cosas 
que no son de obligation ni precisas, es 



mas á propósito para atraher á muchos 
que suele agradar á los unos, lo que á 
los otros desagrada. 

No me ha detenido el ser de otro 
instituto y profesion, para hacer este pe-
queño obsequio Á la bendita MADRE SAN-

TA TERESA : ya porque la devocion á los 
Santos no se ha limitado jamás á una cier-
ta clase 6 condicion de sujetos, ya porque 
á cada uno le es generalmente permitido 
ofrecer á cualquiera de ellos aquel racio-
nal obsequio que es conforme al espíritu 
de la Santa Iglesia, que para este fin y 
para escitarnos á su imitación los coloca 
en los Altares: y ya porque no limitán-
dose su protección á solo un Pueblo, ó á 
una sola Religión, no hay porque mi 
privemos los demás del gran bien que'de 
procurarla por estos ó por oíros medios 
religiosos nos resulta. Esto que respecto 
á los demás Santos es común, es parti-
cular en la MADRE SANTA TERESA. Toda 
la Santa Iglesia le es deudora por lo mu+ 
cho que la ilustró con su celestial doctri-
n a . y con los egemplos ds su sobreemi-
nente santidad. Lo es también todo el 



mundo, si no queremos negarle la gloria 
de que por elia lo hubiera Dios criado, 
aun cuando éste antes no existiese. Pero 
lo es sobre todos nuestra España, que se 

puede llamar feliz y sobradamente enno-
blecida con, solo esta hija, capaz de ilus-
trar , como en ta realidad ha, ilustrado 
y dado un no pequeño realce á toda la 
humana naturaleza. Y en efecto, no será 
fácil encontrar un Español que conocién-
dola deje de serle devoto, y de amarla 
con especial inclinación. Esta sube de pun-
to en los justos y en los sabios, en los mi-
nistros del Santuario, y en todos los que 
tratan de virtud; pero singularmente en 
los que tienen á su cargo la dirección de 
las almas por las estrechas sendas de la 
perfección cristiana: y aun estaba por 
decir, sin que parezca exageración , que 
en todos estos es como innata la devocion 
y el amor á la SJNTJ MADRE. En vista 
de esto cesa ya todo motivo de reparo, y 
mucho mas no pudiendo ignorar, que el 
Espíritu Santo en el Sagrado Libro del 
Eclesiástico nos exhorta indistintamen te á 
todos á que alabemos el mérito de aque-



líos gloriosos héroes de la virtud, que por 
ella se han hecho dignos de las mayores 
alabanzas. 

Alabemos pues á Dios en sus San-
tos , y por medio de la imitación de es-
tos hagamos que al ver nuestras buenas 
obras, glorifiquen todos á nuestro Padre 
Celestial. Procuremos la misericordia de 
éste por la poderosa intercesión ele aque-
llos , pues para esto los ha sublimado á 
tanta gloria en su Bienaventuranza. Y 
respecto á la MADRE SANTA TERESA , si-
gamos el espíritu de la Santa Madre 
Iglesia, que con ferviente oracion pide 
al Señor que nos conceda el ser alimenta-
das nuestras almas, con el pábulo de su 
celestial doctrina, é instruidos con el pia-
doso afecto de su grande y piadosa devo-
ción. Si asi lo hiciéremos, esperemos con-
seguir de su Magostad los importantes 
apetecidos frutos de nuestra Religiosa 
piedad asi en la vida como en la muerte* 
y en toda la eternidad. — Vale* 



A D V E R T E N C I A . 

Supuestos los fines y el modo de 
nacer esta Novena que es común á Jas 
demás, se advierten únicamente dos co-
sas. Una, que Jas Consideraciones se 
ponen no precisamente para que se 
miren como parte del exercicio de ca-
da dia; si para que las lea el que t u -
viere tiempo, y proporcion para h a -
cerlo. 

O/ra, que para evitar la confusion 
y el fastidio, se lean las Oraciones se-
guidamente por uno solo, cuando se 
hiciere por muchos juntos la Novena; 
y los demás unan con él su mente y 
corazon como sucede en la solemne 
Oración con que alaba á Dios la San-
ia iglesia en el oficio Divino. 
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A L A V A D A S E A 

La Santísima Trinidad. 

DIA PRIMERO. 

EJERCICIO. 

En este dia será el egereicio confe-
sar y comulgar devotamente para mejor 
disponerse á conseguir la protección de 
la Santa Madre, con respecto al fruto 
espiritual de esta Novena, y al remedio 
de la necesidad porque particularmente 
se hace. 

Llegada la hora señalada para em-
pezarla se persignará, y se preparará 
con un fervoroso acto de contrición, y 
despues leerá si cómodamente pudiere la 
siguiente 

CONSIDERACION. 

( ^ O n s i d e r a , alma, la sublime per-
fección de la Madre Santa Teresa de 
Jesús en la observancia de la Divina 
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y la obligación en que estamos 

i r a i t a r su egempio en esta parte 
para poder salvarnos. 

PUNTO PRIMERO. 

Onsidera pues, y trae á la memo-
ria el singular esmero con que p r o -
curó Ja Santa arreglar su vida por el 
íenor de la Ley Santísima de Dios, 
pedíante el mas exacto cumplimiento 
de sus Divinos preceptos. Entendió 
muy bien desde luego, no sin supe-
rior ilustración, que en todos y en 
cada uno de el/os se prohibe lo que 
es pecado, y se manda la virtud opues-
t a ; y hecha cargo de que igualmente lo 
uno que lo otro es necesario y pre-
ciso para santificarse el alma con su 
debida observancia , puso su mayor es-
mero en caminar por la senda rectísi-
ma de estos Mandamientos, sin decl i-
nar ó separarse de ella en tiempo al-
guno. Jamás los quebrantó con culpa 
grave, ni por el pecado de su trans-
gresión incurrid en la indignación del 
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Señor, ni le fué por él en tiempo al-
guno desagradable ; antes bien por su 
exactitud en guardarla mereció las mas 
copiosas bendiciones del Soberano Le-

1 gislador, y que en todo la prospera-
se , hasta hacerla una de sus mas pre-
dilectas y señaladas Esposas en el nu-
mero de sus Santos y escogidos. Nun-
ca manchó su alma con el pecado 
mortal, y siempre conservó limpio el 
candor de aquella blanca tunica, que 
como á los demás cristianos le pu-
sieron en el bautismo, encargándole 
que cuidase de presentarla pura y sin 
mancha en el rectísimo Tribunal de 
Dios cuando en el compareciese, como 
en efecto así fué. A esta particular y 
recomendable excelencia agregó la de 
cumplir con la mayor puntualidad 
cuanto el Señor en estos sus Manda-
mientos nos impone, y tiene determi-
nado que se haga. 

Fué intensísimo su amor á Dios, 
continuo su cuidado de honrar , alabar 
y engrandecer su Santo Nombre, y 
ferviente su conato de servirle, ado^ 
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rarle y darle culto en todo lugar y 
tiempo, en espíritu y verdad, dirigien-
do á su mayor honra y gloria sus 
obras , palabras y pensamientos, para 
de todos modos agradarle, y cumplir 
su santísima voluntad. Fué amantísima 
de sus próximos <> y lo acreditó con sus 
hechos, ordenados siempre á beneficio 
de todos, así propios como estraños, 
tanto amigos como enemigos, ya j u s -
tos, ya pecadores , fuesen mayores ó 
inferiores, subditos d iguales; porque 
en todos miraba á Dios, por quien , en 
q u i e n , y para quien los amaba. Y fué 
por último exactísima en el cumplimien-
to de las obligaciones de su estado y de 
su profesion; porque no ignoraba ser es-
ta una parte esencialísima de la Divina 
L e y , con que debía santificarse, para 
que caminando de esta suerte de virtud 
en virtud, subiese á la cumbre de la 
mas alta perfección, hasta llegar en es-
ta vida á la union con Dios, y á ver 
y gozar despues de ella al que es Dios 
de los Dioses en la hermosa Sion de 
la eteraa Bienaventurarías. 
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P U N T O SEGUNDO, 

] p A s a de aquí , 6 alma, á considerar 
cuanta es esta obligación en tí, y cuan 

\ imposible te es el salvarte sin cum-
plirla. La Ley Santisíma de Dios es la 
primera y mas esencial regla por don-
de todos sin diferiencia alguna de esta-
do , de condicion , <5 de sexo debemos 
arreglar nuestras vidas, y ordenar nues-
tras acciones , palabras y pensamientos» 
Es la ciencia de los Santos, y de t o -
do fiel cristiano, según la cual d e -
bemos ser instruidos y enseñados pa-
ra proceder con acierto y sin error 
en lo que hubiéremos de hacer. Y es 
el camino preciso, y el medio mas ne-
cesario para conseguir el último fin de 
la eterna salvación para que somos 
criados. Su autor no es otro que Dios 
Todo Poderoso, de quien habernos re-
cibido el s e r , la conservación, y tcdo 
cuanto tenemos y podemos, ó espera-
mos tener en esta vida y en la eter-
na. Aquel en quien somos, vivimos y 
nos movemos, y que puede si quiere 
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en un solo instante aniquilarnos y re<* 
ducirnos á la nada de que nos sacó, 
cuando se dignó criarnos á su imagen 
y semejanza. E l mismo á quien obe-
decen todas' las criaturas del Cielo y 
de la Tierra, guardando aquel orden, 
sucesión, y movimiento que les impu-
so como ley , cuando Jes dió el ser 
que tienen. Este al tiempo de formar-
nos y de darnos un alma racional, 
nos impuso leyes y preceptos que h u -
biésemos de guardar inviolablementev 

proponiéndonos premios y castigos* 
fuego y agua, vida y muerte , para 
que extendamos la mano á lo que qui-
siéremos de esto. Si guardaremos sus 
Mandamientos ellos nos conservarán 
en la vida de la gracia, y por el agua 
viva del Espíritu de Dios seremos de 
tal suerte purificados, que enriqueci-
dos de méritos logremos los grandes 
premios de la eterna felicidad á que 
aspiramos. Mas por el contrario, si los 
quebrantamos y no nos arrepentimos, 
seremos reos de muerte perdurable, y 
merecedores del arroz castigo del fue-
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go inestinguible que jamas ha de aca-
barse. 

De aquí se infiere que si habernos 
de salvarnos nos es del todo preciso 

\ el guardar los Mandamientos. Sin es-
to ningún pecador puede hacer c o n -
digna penitencia, ningún justo puede 
permanecer en gracia, y á ninguno 
se Je darán los bienes de la gloria. 
Dios ha mandado que guardemos con 
toda exáctitud sus Divinos Mandamien-
tos. ( i ) De aquí nuestra necesidad de 
temer al Señor, y de guardar sus Man-
damientos , porque en esto esencialmente 
consiste todo hombrew (2) De aquí nues-
tra obligación estrechísima de abor-
recer el pecado, huir de él como de 
una viVora , igualmente que de las 
ocasiones de cometerlo, y ademas tra-
tar de borrarlo con verdadera peniten-
cia , si en él hubiésemos incurrido. Y 
de aquí la precision de haber de san-
tificarnos con las virtudes que en ellos 
se nos mandan, compendiadas todas en 

( 1 ) Psalm, z 18. 4 . (2) E c c l e . 1 a . 1 3 . 
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la caridad con Dios y con el prcK 
g imo, y con el cumplimiento mas pun-
tual de las peculiares obligaciones de 
nuestro estado y oficio. De otra suer-
te será imposible salvarnos, porque 
tiene fulminada el Señor su divina mal-
dición , y sus mas terribles Anatemas 
contra todos aquellos que no perma-
necieren constantes en obrar cuanto 
en su Ley Santa se contiene, ( i ) Apren-
de el modo de observarla de los he-
róycos egemplos de la Madre Santa 
Teresa de Jesús, toma la firme reso-
lución de imitarla; y pídele te alcan-
ce del Todo Poderoso la gracia especial, 
y los auxilios que para ello necesitas: 
porque dice el Espíritu Santo, que 
son malditos del Señor los que declinan 
de la guarda de sus Mandamientos. (2) 

Esto se meditará un poco si cómo-
damente se pudiere, y despues se dirá 
con devotion la siguiente 

( 1 ) G a l a t . 3 . 10. ( s ) P s a l m . n 8 . 21. 



O R A C I O N P A R A T O D O S LOS 
DÍAS. 

I n c o m p r e h e n s i b l e Seilor, y Dios Eter-
no , Uno en Esencia y Trino en Per-
sonas , mí Criador, mi Salvador , y 
mi Padre amabilísimo , en quien creo, 
en quien espero, y á quien amo de 
lo íntimo de mi corazon sobre todas 
las cosas : postrado en vuestra sobera-
na presencia os adoro, os bendigo, y 
os alabo por vuestro ser inefable, por 
vuestas perfecciones infinitas^ y por-
que siempre os habéis manifestado en 
vuestros Santos admirable. Y o os doy 
gloria, magnificencia y alabanza , p o r -
que entre ios demás os dignasteis es-
coger á vuestra fidelísima Esposa, y 
predilecta Sierva Santa Teresa de J<?-
sus, -para que como astro fulgentísimo 
brillase en el Cielo de vuestra Santa 
Iglesia, y la ilustrase con la luz de su 
Celestial doctrina, y admirable sabidu-
ría con el raro egempío de sus heroy-
cas virtudes, y altísima perfección; y 
con la excelencia de los divinos dones, 

a 
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sobrenaturales gracias, y prerrogativas 
singulares con que enriquecisteis su al-
ma benditísima ; y os suplico, que por 
su poderosa intercesión, y por ios in-
finitos merecimientos de vuestro Uni-
génito Hijo mi Redentor, me conce-
dáis el perdón de mis pecados, y el 
fruto de esta Santa Novena en el re-
medio de mis necesidades, en la enmien-
da de mi v i d a , y en la imitación de 
stis virtudes, para que siendo mi muer-
te en vuestra gracia, os alabe despues 
eternamente en el Cielo. Amen. 

Seguida á esta se dirá como propia 
de este dia la siguiente 

ORACION. 

J E ^ e m p l a r í s i m a , virtuosísima, reli-
giosísima y admirable Madre , y pro-
tectora mia Santa Teresa de Jesús, fi-
delísima Esposa del Inmaculado Cor-
dero mi Señor Jesucristo, nuevo or-
namento de su Iglesia, Maestra de los 
Sabios, Directora de los Místicos, vi-
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Vo egemplar de Jos perfectos: restau-
radora de Ja piedad, propagadora de 
la religion, y celadora del honor de 
Dios. Yo os venero con todo mi co-
razón, y atrahido del suavísimo olor 
de aquella eminente santidad, c o n q u e 
observando perfectísimamente los divi-
nos Mandmientos, conservasteis siem* 
pre en vuestra bendita alma el can- * 
dor de la inocencia bautismal; sin man-
charlo jamás con culpa grave, llenas-
teis fielmente todos los deberes de vues-
tras obligaciones , y practicasteis con 
altísima perfección lo heróyco de las 
virtudes : deseo eficazmente el imitar 
vuestros egemplos, y por este med io 
hacerme digno de vuestra intercesión 
para con el Todo Poderoso. Alcanzad-
me pues esta gracia del Seíior para 
que nunca le ofenda, para que fiel-
mente le sirva guardando sus divinos 
Preceptos, y cumpliendo con exáctitud * 
las obligaciones de mi estado , y para 
que ademas del especial favor que le 
pido por vuestro medio en esta Nove-
na, me conceda el morir santamente» 

* 



so 
para despues ^ verle y gozarle eterna-
mente en el Cielo. Amen. 

Ahora se rezarán tres Padre mies-
tros y Ave Marías gloriados en memo-
ria de la altísima perfección, de las sin-
gulares gracias, y de las demás sobresa-
lientes prerrogativas de la Santa Madre, 
pidiendo á Dios por sus méritos el re-
medio de las necesidades de la Santa Igle-
sia, de la de nuestra Monarquía, de las 
de todo el Pueblo cristiano, y cada uno 
por el de su especial necesidad, y se re-
zarán por este orden. 

COPLAS. 
I Eminente en santidad 

Llegó vuestra perfección 
Hasta el grado de la union 
Con la excelsa Magestad. 

Padre nuestro, &c. 

% Os amó Dios en tal grado, 
(Privilegio es sin segundo) 
Que á no haber criado el mundo 
Por vos lo hubiera criado. 

Padre nuestro, 
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3 Lo que pides al Señor 

Sabemos que no lo niega, 
Por todos nosotros ruega 
Se digne darnos su amor. 

Padre nuestro, 

4 Todos pues os suplicamos 
Con instancia humilde y fuerte, 
Que en Ja vida y en la muerte 
T u protección consigamos. 

Ruega por nosotros bendita M a -
dre Santa Teresa, 

fy. Para que alcancemos de Cristo 
sus bendiciones y sus promesas. 

Aquí con el mayor fervor pedirá cada 
ano á Dios por intercesión de la Santa 
Madre la gracia particular que desea 
conseguir, 

O R A C I O N T E R C E R A P A R A TODOS 
LOS BIAS. 

Í ^ E n i g n í s i m o Jesús, Salvador, Padr<?, 
y Redentor mió amabilísimo, que te-
niendo vuestras delicias con los hijos 
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de Jos hombres vuestros escogidos, os 
dignasteis de tenerías muy singular-
mente con vuestra dilectísima y esco-
gida Esposa Santa Teresa, haciéndola 
archivo de vuestros secretos, deposito 
de vuestros dones, instrumento de vues-
tra misericordia, zeladora de vuestro 
honor, firmísima columna del espiri-
tual edificio de vuestra iglesia, con-
fusion de los Hereges, delicias de los 
Católicos, oráculo de los Justos, y 
poderosísima Protectora de sus devo-
tos para conseguirles de vuestra Ma-
gestad el remedio de sus necesidades. 
Yo os suplico, Señor , por vuestros 
infinitos merecimientos , por Jo mucho 
que os agradaron los de esta vuestra 
amada, y favorecida Sierva, por Jos 
extraordinarios favores, singularísimas 
gracias, y especiales prerrogativas con 
que la adornasteis de no negarle co-
sa alguna de lo que os pidiere , que 
me concedáis todo Jo que en esta No-
vena os suplico por su medio, si fue-
re de vuestro Divino agrado, y con-
viniere para el mayor bien, y para Ja 
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* salvación eterna de mi alma. Amen. 

Se concluirá con una Salve á Ma-
ría Santísima nuestra Madre y Señora 
del Cármen en sufragio de las bendi-
tas Almas del Purgatorio, y para que 
se digne asistirnos en la hora terrible 
de nuestra muerte, alcanzándonos del 
Señor el necesario auxilio de la gracia 
final, 

DIA SEGUNDO. 

EGERCICIO. 

Este dia para imitar en algo la obe-
diencia de la Santa Madre, se tendrá 
un particular cuidado de no faltar á 
cosa alguna que se nos mande , y de 
cumplir con exactitud aun las mas pe* 
quenas obligaciones de nuestro estado. 

A la hora competente, y antecedien- * 
do la común preparación de signarse con 
la Santa Cruz, y hacer el acto de con-
trition con la devotion posible, podrá leer 
si gustare la siguiente 



CONSIDERACION. 

C ^ O n s i d e r a , alma, cuan perfecta y 
heróyca fué la Obediencia de la gran 
Madre Santa Teresa de Jesús; y cuan 
necesaria le es al cristiano esta virtud 
para poder salvarse. 

PUNTO PRIMERO. 

V^Onsidera pues la altísima perfec-
ción con que practicó los dos actos, 
en que consiste necesariamente esta 
virtud ; y son la absoluta negación 
de la propia voluntad, y la total en-
trega de esta en la de los Superiores. 
Sabía muy bien que la negación pro-
pia es lo primero que exige nuestro 
Señor Jesucristo de los que resuel-
ven seguirle por el arduo camino de 
la Evangélica perfección: y conocién-
dose llamada á esta , puso su mayor 
conato en no hacer su propio gusto, 
ó su querer en cosa alguna. Por el 
contrario, trabajaba incesantemente por 
vencer su propia inclinación, y pon un 
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fervor increíble se propuso seguir fiel-
mente el admirable egemplo de Cris-
to nuestro Redentor que decía, no ha-
ber venido al mundo para hacer su 
propia humana voluntad, si no á cum-
plir entera y únicamente la de su Eter-
no Padre. Tanto fué lo que adelanto 
por este medio, que llegó hasta el 
grado de parecer que no tenia propia 
voluntad; y aun subid al arduo y d i -
fícil de ser ágenos y no suyos sus ac-
tos , porque lo eran 6 del Soberano 
impulso de la gracia interior que le 
movía, ó de la intención, consejo y 
beneplácito del Prelado, o del Direc-
tor que la gobernaba, obedeciendo á 
este tanto como al mismo Inmenso 
Dios, dice la historia de su vida ( r ) 
Rara fué y admirable en esta parte 
su obediencia, porque fué absoluta y 
perfectísima la negación de sí misma 
con que supo egercitarla, cautivando 
en su obsequio no solo su voluntad, 
mas también su grande entendimiento. 

( i ) L ib . 3 . cap. 2. 



sg 
Parecía vivir de la voluntad de sus 

Superiores , porque les habia entrega-
do tan perfectamente el gobierno de 
la suya, que nada hacia si no lo que 
aquellos le ordenaban. Obedecíales no 
solo con la mas exacta puntualidad y 
con la mayor presteza , mas también 
con júbilo y alegría de su alma , no 
menos en las cosas arduas, difíciles, y 
al parecer repugnantes, que en las fá-
ciles <5 que pudieran ser de su gusto. 
Su obediencia llegó hasta la perfección 
de llenar completamente la intención 
y la voluntad de los que la goberna-
b a n , tanto en lo que expresamente le 
mandaban , cuanto en lo que conocía 
que fuese su voluntad, su intención y 
sus deseos. No podemos dudar que 
llegó á la cumbre de la heroicidad en 
la práctica de esta virtud, porque an-
tepuso esta mas de un3 vez á la luz 
de la Celestial revelación particular 
con que habia sido favorecida: porque 
decia, que en esta , por cierta que Je 
pareciese, podia caber algún engaño, y 

s n obedecer estaba cierta que no lo 



Iiabia. Aquí se vio anteponer á las víc-
timas la obediencia; ó por mejor de-
cir , realzar el mérito de esta con el 
sacrificio de sujetar á ella aquellas so-
beranas ilustraciones, que Labia del 
Cielo recibido. 

PUNTO SEGUNDO. 

( ^ O n s i d e r a , alma mía, la obligación 
que todos tenemos á obedecer , ne-
gando nuestra propia voluntad, y su-
jetándonos á la de nuestros respecti-
vos Superiores para poder salvarnos. 
Es la propia voluntad el mayor ene-
migo que tenemos, porque ella es la 
que nos derriba en el pecado, la que 
nos aparta del amor á nuestro Señor 
Jesucristo , y la que nos priva de 
su gracia, de su amistad, y de la par-
ticipación de sus méritos infinitos, mien-
tras que permanecemos en Ja culpa. » 
Ella hace que amándonos desordena-
damente pongamos el corazon en las 
delicias del mundo, en los gustos de 
la carne, y en iodo le que es sensual* 



iSeleytable, y conforme á la inclinación 
de nuestros desordenados apetitos. Y 
ella es con la que resistimos í Dios 
desatendemos sus inspiraciones, y de-
jamos inútiles los impulsos de su gra-
cia , haciendo mas de una vez efectivo 
el poder que en ella hay para malo-
g r a r , o no corresponder á los auxilios 
mas eficaces con que el Señor nos fa-
vorece. Por esto decía el Padre San 
Bernardo, que solo h propia voluntad 
es la que arde en el milenio, y que 
el medio para no caer ea él es qui-
tar aquella, mediante la negación pro-
p i a : ^ ) porque sin esto ,io es posi-
ble practicar la JEvangéJca Doctrina, 
en que nuestro £euor Jesucristo así 
lo exige de nosotros, para poder se-
guirle y salvarnos. 

Esta no será en manera alguna su-
ficiente mientras que no obedezcamos 
fielmente á nuestras Cabezas y Supe-
riores. Lo son nuestros Padres natu-
rales, y todos los que con este nombre 

* ( i ) Apud S . B o n a v . R e g u l , N o v i t i o r , cap . 1 3 . 



29 

se comprehenderf en el cuarto precep-
to de la Ley Santísima de Dios. Ta-
les son los R e y e s , y Señores tempora-
les en cuyos territorios vivimos: los Tr i -
bunales , los Jueces, y las Justicias que 
nos gobiernan, con los Magistrados y 
Cabezas de los Pueblos en que habita-
mos: los Maestros que nos enseñan las 
letras, 6 algún arte y oficio , no menos 
que todos los mayores en e d a d , en 
dignidad, 6 en el empleo; y sobre to-
do los Sacerdotes, y Padres espirituales 
en sus respectivos grados y gerarquías. 
A todos estos, guardando la debida 
proporción , debemos siempre respetar 
y obedecer, porque Dios así lo ha dis-
puesto , poniendo este buen orden en 
el mundo desde sus principios. Por es-
to el que resiste ó se niega á some-
terse á la potestad del Superior, re-
siste á lo que nos tiene Dios ordena-
do en su Santa Ley , y el que así re-
siste se hace reo de Ja eterna conde-
nación de su alma, ( i ) Porque es este 

( i ) R o m a n . 1 3 . a. 



un pecado tan enorme, que el Espírí* 
tu Santo lo equipara á los de la Ido-> 
latría y Hechicería, ( i ) para darnos á 
conocer su gran malicia, y cuan jus-
tamente son reprobados los que p e r -
manecen hasta la muerte en esta c u l -
pa. Toma y sigue con fidelidad el he-
rdyco egemplo de obediencia que nos 
dio la bendita Madre Santa Teresa pa-
ra poder salvarte, y pidele te alcan-
ce de Dios con sus ruegos, que á imi-
tación suya y del Divino Salvador seas 
obediente hasta la muerte como él lo 
f u é , y nos manda que lo seamos á toda 
humana criatura por su amor, (2) 

Esto se meditará un poco si se pu-
diere'. se dirá despues la Oración In-
comprehensible Señor, &c. y concluida 
se dirá la siguiente 

O- ORACION. 

Sedientísima, rendidísima, y pru-

fi) 1. Reg. i j . 23, 

(2) i . P e t . 2. f 3, 
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deñtísíma Virgen y amada Madre mía 
Santa Teresa de Jesús. Vos sois aque-
lla fiel Hija del Dios de la Magesfad, 
que inclinando el oido de la razón á 
la voz suave de su Divina inspiración 
le obedecisteis fielmente , siguiendo sin 
tardanza su santísima voluntad con la 
perfecta negación de la vuestra. Vos 
la que á egemplo de nuestro Reden-
tor obedecisteis humilde á toda hu-
mana criatura por su amor sin distin-
ción alguna. Y vos la que uniendo 
vuestra voluntad en todo y por todo 
á Ja del mismo Señor, llegasteis á tan-
ta perfección, que hicisteis por un mo-
do admirable su divino beneplácito, 
cumpliendo el de vuestros Prelados y 
Directores; viéndose en vos una obe-
diencia ardua como la de Abraham, 
pronta como la de Samuel, generosa 
y universal como la de los Apósto-
les: yo os suplico humildemente, que * 
pues su Magestad en premio de vues-
tra perfectísima negación os prometió 
hacer vuestra voluntad, no negándoos 
cosa alguna que le pidiereis, que os 
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digneis rogarle eficazmente, que • me 
conceda el imitaros en esta y en las 
demás virtudes; el especial favor que 
por vuestra Intercesión le pido en esta 
Novena, si fuere de su divino agrado, 
y que cumpliendo en la tierra su san-
tísima voluntad mientras que v i v a , p a -
se despues á cumplirla mejor con los 
Bienaventurados en el Cielo. Amen. 

Ahorci se rezan los tres Padre nues-
tros y Ave Marias gloriados, y se sigas 
lo demás hasta concluir como en el pri-
mer dia« 

DIA T E R C E R O . 

EGERC1CI0. 

Para imitar en algún modo el amor 
á la Pobreza de la Santa Madre se dará 
una limosna decente á una familia, ó 
pobre vergonzante; y el que no pudiere 
darla rezará algo pidiendo á Dios el 
socorro de aquel necesitado. 

A la hora competente , habiéndose 
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preparado como en los días antecedentes 
leerá con atención la siguiente 

CONSIDERACION. 

( ^ O n s i d e r a , alma la heróyca Pobreza 
de la Madre Santa Teresa de Jesus \ y 
cual ha de ser esta virtud en los cris-
tianos para que puedan salvarse. 

PUNTO PRIMERO. 

( C o n s i d e r a pues, como el extrema-
do amor que tenia á esta virtud la 
Santa Madre, le hizo despreciar todas 
las cosas de la tierra , y proponerse 
por modelo y egemplar la de nues-
tro Señor Jesucristo para imitarla en 
cuanto pudiese. Nada amaba, ni que-
ría , ni solicitaba de los bienes tempo-
rales , ó que llaman de fortuna: abor-
recía las riquezas, despreciaba las aburi- » 
dancias, y miraba con horror las su-
perfluidades. Aun lo preciso le parecía 
alguna vez demasiado: y entonces se 
llenaba de júbilo su alma, cuando se 

3 
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veía carecer, de las cosas necesarias. 
No se hallará por cierto codicioso a l -
guno tan apasionado y ansioso de los 
tesoros, del dinero, del oro , y de la 
plata, como lo fué la bendita Madre 
de la escasez, y de la indigencia, que 
son propias de la mas estrecha pobre-
za. Fué verdaderamente perfectísima 
pobre de espíritu, porque siendo Dios 
todo su tesoro, y su porcion y abun-
dancia no otra que la guarda mas exac-
ta de su Divina L e y , se hizo digna 
de que la enriqueciese abundantísima-
mente de sus divinos preciosísimos do-
nes , aquel mismo por cuyo egemplo 
y amor habia propuesto la opulen-
cia á las penurias de la voluntaria men-
dicidad. 

Esta virtud se le hacia tanto mas 
amable y fácil de practicar , cuanto 
consideraba el admirable y eficaz egem-
plo del que siendo por naturaleza rico, 
por ser único y absoluto dueño de los 
Cielos y la Tierra , se hizo volunta-
riamente pobre por nosotros , para ha-
cernos ricos con ei mérito de esta ex-



ceíentísima virtud. Mirábale en el pe-
sebre, y en Ja C r u z : eu las penalida-
des de su vida, y en el desamparo 
de su muerte : en el trato particular 
de su persona, y en su conducta c o -
mo Cabeza y Superior de la comuni-
dad de los Apóstoles: y no hallando 
en todo esto otra cosa que egemplos 
de moderación, de pobreza, de ol-
vido , y desprecio de todo lo transi-
torio y temporal, corrió con agigan-
tado espíritu en su secuela, y llegó 
en su imitación hasta la eminente cum-
bre de su Apostólica y Evangélica per-
fección. A esta misma subió por la 
práctica de la pobreza de espíritu, se-
gún toda la extension con que la per-
suade y aconseja el mismo Señor en 
su Sagrado Evangelio. Así se hizo be-
nemérita de unirse, y de poseer com-
pletamente al que Jo es todo, renun- , 
ciando por su amor sin reserva algu-
n a , lo que verdaderamente es nada; 
porque la eminente ciencia con que 
la ilustró nuestro Señor Jesucristo la 
hizo conocer como á San Pablo, que 
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todo lo temporal debía reputarlo por 
basura contentible para hacerse digna 
de poseer á Cristo. 

PUNTO SEGUNDO. 

i \ _ Q u í puedes considerar, cuan ne-
cesaria le es al cristiano la pobreza 
de espíritu, y el riesgo manifiesto de 
perderse en que se halla su alma por 
lo contrario. Consiste pues aquella en 
el desprendimiento interior de todos 
los bienes de fortuna, y en quitar el 
amor de las riquezas ó abundancias 
que Dios diere: en no abusar de ellas 
para gastos pecaminosos de lujo , d i -
versiones profanas, y pleytos injustos, 
ni en fomento de las pasiones de lu-
juria; de ambición y de soberbia. 
Es precepto Divino que no pongamos 
el amor en las abundancias, ni en los 
tesoros de la tierra; porque siendo ne-
cesario amar á Dios sobre todas las 
cosas , será esto imposible si amamos 
desordenadamente las riquezas. No es 
posible servir á un mismo tiempo á 
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dos señores entre sí opuestos y con-
trarios, corno lo son Dios y el dine-
ro; porque el amor de nuestro cora-
zon ha de estar precisamente donde 
estuviere nuestro tesoro. Son espinas 
las riquezas según el Santo Evange-
l io; y si no quitamos de ellas la vo-
luntad y la afición; será esto bastante 
para que se malogre, y para que no 
fructifique en el alma el grano de la Di-
vina gracia que pone Dios en ella para 
salvarla. ! Terrible pero infalible verdad. 

No lo es menos la del riesgo cier-
to y manifiesto de perderse en que se 
halla todo aquel que se deja dominar 
del vicio de la codicia. Los que de-
sean hacerse ricos , dice el Espíritu San-
to , caen en la tentación y tn el lazo 
de Satanás, y en muchos deseos inú-
tiles y perniciosos, que llevan al hom-
bre á su muerte, y su peidicion ( i ) 
Entre todos los peen dos no hay otro . 
p e o r , porque ninguna iriquidad es 

) igual á esta de amar desoí denadamen-

( i j i . ad T i m e t . 6. 9 . 
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te el dinero, (r) Con ella suelen jun-
tarse la soberbia del corazon, la du-
reza con el prógimo, y la impiedad 
para con Dios. El rico codicioso se 
engríe demasiado con su fortuna, se 
olvida y desatiende comunmente la ne-
cesidad agena , y no repara en atrope-
llar la Ley Santísima de Dios, ni en 
despreciar los Soberanos auxilios de la 
gracia, con tai de dar cumplimiento á 
su avaricia. La salvación de estos nos 
la propone el Evangelio como una 
cosa imposible, ó en sumo grado difi-
cultosa. (2) Conócelo así para detestar 
y aborrecer este pecado. Resuélvete á 
seguir el egemplo de la Madre Santa 
Teresa, y mucho mas el de nuestro 
Señor Jesucristo, que nos enseñó el 
odio a las riquezas, el amor á la po-
breza, y el modo de atesorar con ella 
inmensas abundancias en el Cielo, ase-
gurándonos que son Bienaventurados 

( 

( 1 ) Ecc l i . 10. 9. 

(2) Math. 19. 24. 



los pobres de espíritu, porque de ellos 
es el Rey no de los Cielos, (i) 

Esto se meditará un rato cuando se 
pudiere, se dirá la Oración Incompre-
hensible Señor, &c. y seguida á ella 
la siguiente 

ORACION. 

/\ ,Mabi l ís ima, benditísima, y vene-
radísima Madre y favorecedora mia 
Santa Teresa de Jesús, fiel imitadora 
de la altísima pobreza de los Apósto-
les , y de la de su Divino Maestro 
nuestro Señor Jesucristo, por c u y o 
amor renunciasteis perfectísimam ente 
todas las cosas , y le seguisteis en des-
nudez de espíritu, y de tal manera que 
luera de él nada amabais, y nada po-
seíais. Por esto fuisteis no ÍOIO SU es-
cogida Sierva, y su amada Discipular 
mas también su fina y regalada Espo-
sa, enriquecida con la abundancia d e ' 
sus dones, y de sus gracias mas sin-

1 guiares: hermoseada con t i mas p r e -

( i ) Math, 5. 3. 
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cioso adorno de todas las virtu desf 

y galardoneada con los inefables pre^ 
mios de la gloria de los santos, entre 
los que os hizo el Señor grande y ad-
mirable. Yo os suplico con todo el afec-
to de mi corazón, que atendiendo á 
la extrema necesidad en que mi al-
ma se halla, os digneis áe interceder 
por mi al Todo Poderoso , para que 
me conceda el especial favor que pido 
en esta Novena, si fuere esta su san-
tísima voluntad. Pero singularmente 
aparte mi corazon de todo lo terreno, 
para que amándole á él solo sobre to-
cias las cosas en lo que me resta de 
v ida , consiga el acabarla en su amis-
tad y gracia para alabarle despues eter-
namente en la gloria. Amen. 

Ahora se rezan los tres Padre nues-
tros , y todo lo demás como en el primer 
dia. 

DÍA C U A R T O . 

EGERCrCIO, 
En este dia se tendrá particular cui-

dado de mortificar los sentidos, singular-
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mente el de la vista como lo hacia Job, 
para que imitemos en algo la castidad 
virginal de la Santa Madre. 

A la hora acostumbrada después de 
la común preparación leerá la siguiente 

CONSIDERACION. 

CConsidera, alma, la limpísima cas-
tidad de la Virgen Santa Teresa de j e -
sús; y cuan necesario le es al c r i s -
tiano el vivir castamente para poder 
salvarse. 

P U N T O P R I M E R O . 

c Onsidera como la bendita Madre 
fue tan p u r a , que conservó siempre 
su Virginidad en toda su perfección. 
Fué Santa en el cuerpo y en el espí-
ritu , y en todo tiempo la preservo 
Dios de cuanto contra esta virtud pu-
diera macularla. Su pureza se consi-
dera como un don preciosísimo, con 
que se dignó condecorarla su Divino 
Esposo nuestro Señor Jesucristo j por* 
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que por un especial privilegio de su. 
divina gracia, nunca fué acometida de 
sugestiones en contrario, ni jamás le 
ocurrió el mas leve pensamiento impu-
ro. Parecía un Angel en carne, ó que 
el Todo Poderoso por una gracia sin-
gular la habia dotado de la pureza 
de aquellos Celestiales Espíritus. E x -
cede á todo encarecimiento, y nunca 
podrá suficientemente manifestarse ei 
sublime grado de su purísima V i r g i -
nidad. Sus Directores espirituales la ex-
presaban con unos términos extraordi-
narios ; y queriendo decir algo no du-
daron llamarla Tesauro Virginal. 

Para serlo nada omitid de cuan-
to pudo y debió hacer de su parte. 
Mortificaba con el mayor rigor su ino-
cente cuerpo, ayunaba con frecuen-
cia , y huia cuanto le era posible del 
trato con las criaturas; porque no ig-
noraba que estas penalidades son las 
espinas, entre las cuales se conserva 
la integridad y fragrancia de la flor 
de esta delicadísima virtud. Y sabiendo 
que la Oración es el medio mas prin-
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cipal para alcanzarla de Dios , oraba 
sin intermisión por e l l a , y consiguió 
ser oída , como el Sabio, ( i ) á medi-
da de su doseo. Nada habia en la Santa 
Madre que dejase de hacer patente á 
todos su Pureza. Su Modestia á ningu-
no dejaba de serle manifiesta: sus ac-
ciones , sus palabras y su trato res-
piraban honestidad y limpieza; y aun su 
aspecto y su semblante denotaban p a -
tentemente la limpísima Virginidad que 
hermoseaba su alma. Sola su presen-
cia bastaba para infundir pudor y cas-
tos pensamientos en los que la comu-
nicaban ; y era muy frecuente el p e r -
cebir algunos la Celestial fragrancia 
que exáíaba su cuerpo virginal, sin-
gularmente en la respiración, o el alien-
to de su boca, aun quando sus gra-
ves enfermedades fuesen motivos para 
olores muy diversos. Alaba á Dios por 
estas maravillas, y aprende de aquí d 
alto aprecio que ha de hacerse de % 
Castidad Virginal , en atención á lo 

( i ) Sapient, 8. o í . 
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mucho que por ella sublimó el Señor 
á esta Santa Virgen, haciéndola M a -
d r e , Maestra y egemplar de millares 
de Vírgenes, que á imitación suya con-
sagran á Dios su pureza en los Sagra-
dos Claustros. 

PUNTO SEGUNDO. 

( C o n s i d e r a ahora, alma cristiana, 
la obligación que tienes de vivir cas-
tamente si has de salvarte; y cuan ne-
cesario te es poner los medios condu-
centes para ello. No pienses que serás 
computado entre los hijos de Dios, 
mientras que no observes la Castidad 
que á tu estado le corresponde. No 
solo el alma , también el cuerpo , y aun 
cada uno de sus miembros quedaron 
consagrados por el Bautismo en tem-
plos del Espíritu Santo, ( i ) Esto e x i -
ge de nosotros el haber de vivir con 
honestidad y con pureza, para no pro-
fanar con la inmundicia de la sensua-

II I . »• IM0 

^i) Corinth, ó. ip. 
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Iidad la santidad de este templo, ni 
degenerar á la fealdad de miembros 
corrompidos, los que somos místicos 
miembros, o porciones del Cuerpo de 
nuestro Señor Jesucristo, ( i ) Cuan-
do fuimos bautizados nos vestimos 
del precioso ropage de sus virtudes y 
egemplos, (2) esto e s , de la obligación 
de imitarle ; pero nunca podremos ha-
cerlo asi mientras que no conservemos 
la Castidad que en ellos nos enseña, 
y que en su Divina Ley nos manda. 
E l mismo nos declara en sus Santas Es-
crituras que si viviéremos según la car-
ne , moriremos para' siempre t (3) que 
será imposible que le agrademos- per-
maneciendo en el la; (4) y que no- con-
seguiremos el Reyno de los Cielos. (5) 

Infiérese de aquí con bastante cla-
ridad , cuan necesario nos es á todos 
el ser castos, puros y honestos para 
no perdernos en la eternidad. Debe-

(1) Ibid. vers . 15. 1 3 . (2) G a l a t . 3. 27 . 

(3) R o m a n . 8. 13 . (4) Ibib. v . 8. 

($) 1. C o r i n t . 15 . $o, 
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mos serio en ios pensamientos, porque 
los pensamientos perversos separan á 
el alma de su Dios ( i ) Debemos ser-
lo en las palabras , ya para no pro-
nunciar alguna que degenere de la pu-
reza propia de la santidad de un cris-
tiano , (2) y ya para no dar ocasion 
á otros de pervertirse; porque es de fe, 
que las buenas costumbres se corrom-
pen can las conversaciones malas, (3) 
Y lo debemos ser en las obras porqué 
habiendo sido comprados con el precio 
infinito de la muerte de nuestro Señor 
Jesucristo, Dios y Hombre verdade-
ro, no somos ya nuestros, s,i no tan en-
teramente suyos, que le debemos llevar 
en nuestro cuerpo, y glorificarle con 
nuertras obras. (4) Para esto nos es for-
zoso mortificar los sentidos, y refrenar 
las pasiones viciosas y desordenadas. 
Lo es el huir de todo lo que puede ser 
incentivo de la carnal concupiscencia , el 

(1) Sapient. 1. 3. (2) Ephes. 3. 
(3) 1. Corint. 15 . 33. (4) 1. Corint . 6. 20„ 
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exceso en la comida y bebida; la con-
currencia á los bayles , la asistencia á 
¿os teatros de óperas y comedias, y 
sobre todo de la ociosidad, porque di-
manan de ella todos los vicios. Y lo 
es por ultimo el clamar á Dios con 
oración frecuente, para que con su 
gracia nos preserve de caer en tenta-
c ión, y nos conserve siempre en pu-
reza y castidad. Sigue el egemplo de 
la Madre Santa Teresa, y pidele te 
alcance del Señor la práctica de esta 
v i r t u d ; porque es verdad infalible, que 
así los adúlteros, como los demás desho-
nestos fio entrarán en el Reynos de los 
Cielos, ( i ) si con verdadera penitencia 
no borran las manchas de esta culpa. 

Esto se medita un rato si se puede, se 
dice Luego la Oración Incomprehensible 
Señor, &c . y después la siguiente 

O R A C I O N . 

( ^ A s t í s i m a , honestísima y purísima 

(i) lbid. 6. p, 
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Virgen, Abogoda mía Santa Teresa de' 
jesús, digna Esposa del Inmaculado 
Cordero el Hijo de Dios por vuestra 
Angélica Virginidad: Templo vivo, y 
habitación santa del Espíritu Santo 
por vuestra limpísima Castidad: Tesoro 
Virginal enriquecido con los bienes de 
la mas herdyca perfección í Tierra Vir-
gen que fecundada con el rocío de la 
divina gracia produjo los colmados 
frutos de la virtud y de la' justicia, con 
que se ha enriquecido toda la santa 
Iglesia: Bálsamo oloroso de Celestial 
fragrancia, que con vuestra Angelical 
pureza fuisteis para Cristo, y disteis 
al mundo el mas suave olor de la san-
tidad mas alta: Preciosa Margarita del 
Divino Mercader, blanquísima Azuce-
na de espirituales delicias para el in-
maculado Cordero nuestro Señor Jesu-
cristo, y escogida entre millares para 
el místico desposorio que el Eterno 
humano Verbo se dignó celebrar con 
vuestra alma con admiración de ios 
Angeles del Cielo, con los que tenia 
mucha similitud vuestra Virginal Cas-



tídad. Yo os suplico por esta, y las de-
más virtudes, prerrogativas, y gracias 
con que os adornó vuestro Divino E s -
poso, que me alcancéis de su Ma-
gestad el perdón de mis pecados, la 
práctica de la mas pura castidad el 
no ser vencido de sus opuestas tenta-
ciones y que ademas del especial fa-
vor que pido en esta Novena; me con-
ceda que despues de una santa vida 
y de una feliz muerte, le vea y le 
alabe eternamente en el cielo. Amen. 

Ahora se rezan los tres Padre núes- . 
tros, y se sigue todo lo demás hasta con-
cluir como en el primer día. 

D I A QUINTO. 

EGERCICIO. 

Este dia para egercitar en algo la 
mortificación y penitencia se tendrá una 
hora de silencio, ó seguida ó en dos ra--
tos, una por la mañana y otra por la 
tarde, reflexionando entre tanto cuan 
importante nos es esta y otras mortifi-
caciones, 

4 



A su hora competente, y precedien-
do la común preparación se leerá la 
siguiente 

CONSIDERACION. 

( ^ O n s i d e r a , ° a l m a ' l a r í g i ( i a P e n i ~ 

tenáa de la Madre Santa Teresa ; y 
cuan precisa nos es á los cristianos 
el hacerla para poder salvarnos. 

PUNTO PRIMERO. 

( ^ O n s i d e r a atentamente cuan extre-
mado fué el rigor de la penitencia tan-
to e x t e r i o r como interior, conque afli-
gid su carne la Santa Madre en el 
tiempo de su vida. Fueron siempre 
intensos y vehementísimos sus deseos 
de atormentar su cuerpo con grandes 
y extraordinarias penitencias ; y por 
mas que estas fuesen muchas, narla 
era bastante para satisfacer sus ansias 
verdaderamente insaciables. Sus ayunos 
casi continuos, su abstinencia estrechí-
sima , sus prolongadas vigilias, y esca-
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go sueño, la aspereza de su vestido,, 
lo duro é incomodo de su cama, y 
lo escaso y grosero de su sustento 
no alcanzaba ni aun á una pequeña 
parte de sus intentos. Discurrió ves-
tirse de horribles cilicios que la cu-
brieron de llagas; disciplinarse con lla-
ves de hierro, con manojos de hortigas, 
y con o tros instrumentos cruelísimos 
y sangrientos; y rebolcarse desnuda 
entre punzantes espinas, que llenaron 
de dolores y de heridas sus inocentes 
y virginales carnes. Pero ni aun con 
esto pudo jamas apagar la ardiente sed 
que tenia de macerar su cuerpo. ¡Que 
confusion para las gentes delicadas de! 
mundo, á quienes aun solo el nombro 
de mortificación les causa espanto! 

A esta penitencia exterior con ser 
tanta, que ni en sus penosas y f r e -
cuentísimas enfermedades la interrum-
p í a , sobrepujaba la interior y oculta 
en muchos grados. Con ella venció 
perfectísimámente sus pasiones, rindió 
su carne, y la sugetó completamente 
á las leyes del espíritu; y de tal suer-



te acabó con las malas inclinaciones 
del apetito sensual, que podia pensarse 
si acaso llegaría á estar exénta de las 
invasiones de este doméstico enemigo. 
La gracia de Dios ya no hallaba en 
ella resistencia, porque llevando c o n -
sigo de continuo la mortificación de 
nuestro Señor Jesucristo, manifesta-
ba que la vida de este, conforme á 
la doctrina del Apóstol, se dajaba ver 
claramente aun en su cuerpo mor-
ta l : ( i ) porque no viviendo ella en sí 
y a , de tal suerte se habia transforma-
do en Cristo, que era su Magestad el 
que en ella vivía y en ella obraba: 
tanto que Teresa era toda de Jesús, y 
Jesus era todo de Teresa. ¡Que asombro! 

PUNTO SEGUNDO. 

C ^ O n s i d e r a aquí, alma mia , cuan ne-
cesario nos es el hacer frutos dignos 
de penitencia para poder salvarnos. 
Estos frutos no son otra cosa que el 

(3) 2 . C o r i m h . 4 . x i . 
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vencimiento de las pasiones, y el ar-
reglo de la vida al tenor de la Ley 
Santa del Señor en la práctica de las 
virtudes. La mortificación exterior y 
corporal se nos manda en las Santas 
Escrituras: ( i ) con ella somos obliga-
dos á mortificar las obras, y los ma-
los movimientos é incentivos de la car-
n e : (2) lo somos á refrenar con ella 
los ímpetus de la i ra , de la avaricia, 
de la envidia, de la concupiscencia, 
y de los demás apetitos desordenados 
que viven con nosotros, y nos hacen 
continua guerra: y lo somos á valer-
nos de este medio, ya para satisfacer 
el reato de las culpas cometidas, y ya 
para escusar el cometerlas, ó el vol-
ver á reincidir en las pasadas. Esta 
es la Cruz que todos los dias debemos 
llevar en seguimiento de nuestro Se-
ñor Jesucristo, como nos Jo enseña 
el Evangelio: (3) y es esta obligación 
de tanta fuerza, que su emisión nos 

( 1 ) Colossens. 3 . 5 . R o m a n , 8. 1 3 . 

(3) L u c . 9 . 33 . 
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íiace indignos de participar la gra-
cia, y los premios de nuestro Señor 
Jesucristo, ( i ) ¡ Terrible es, pero in-
falible esta verdad! 

Esta ha sido el medio de que se 
han valido los Santos, que nunca pe-
caron gravemente, para conservar en 
su alma el candor de la inocencia y 
de la gracia, como sucedió á la M a -
dre Santa Teresa. Este el que necesi-
tan los pecadores para reconciliarse con 
Dios , y evitar el rigor de sus divinos 
castigos, y los justos que prevaricaron 
para recuperar la justicia que perdie-
ron con su pecado. Y este el que á 
todos se nos señala para desenojar al 
Señor en sus justas iras , para desagra-
viarle de la injuria que le hicimos 
cuando pecamos, y para inclinarle á 
que use con nosotros de su misericor-
dia. No nos es bastante para llenar 
esta obligación la sola penitencia inte-
rior, con que nos convertimos á Dios 
de todo corazon con suma detestación 

M M a t h , i o . 38. 



S3 
de las culpas cometidas; debemos aña-
dir la exterior para que aquella pro-
duzca los frutos de la nueva vida, y 
de las santas obras, sin los quales no 
podrá ser permanente y le faltará está 
preciosa cualidad, inseparable de la 
que es verdadera y según Dios, ( i ) 
Resuelvete pues á seguir el egemplo 
de la bendita Madre Santa Teresa: haz-
te cargo de lo grave de nuestra obli-
gación en este asunto; y teme el per-
derte para siempre, si Ja miras con in-
deferencia; porque es de f é , que los ' 
que son de Cristo, son aquellos que han 
crucificado su carne con sus vicios, y 
sus concupiscencias. (&) 

Esto se meditará un rato según la 
proportion hubiere , se dirá la Oración 
Incomprehensible Señor, &c. y despues 
de ella la siguiente 

ORACION. 

^PEnitentísima, mortifica.ikima, é ino-

( i ) Cor inth . 7 . 1 0 . (2) Galar . 5 . 34. 
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cernísima Madre y Protectora mía San-
ia Teresa de Jesús, vivo egempiar 
de todas las virtudes, y de la mas 
alta perfección, que supisteis unir á 
una maravillosa inocencia de costum-
bres los rigores de la mas dura Peni-
tencia: que llevasteis en vuestro virgi-
nal cuerpo la mortificación que apren-
disteis de vuestro lastimado Esposo 
nuestro Señor Jesucristo, cuyas h e -
ridas se miraban en vuestra carne gra-
vadas con los recios golpes de la s u -
ma aspereza con que lo maltratabais: 
y que de tal suerte seguisteis con esta 
cruz al Divino Redentor, que no solo 
crucificasteis perfectamente vuestra car-
ne con todos sus apetitos, mas tam-
bién pudisteis asegurar que estavais 
crucificada juntamente con él en su 
c r u z , y que vuestro vivir era ente-
ramente suyo por la alta union y ad-
mirable transformación en Cristo á 
que había llegado vuestra bendita al-
ma. Yo os suplico con toda la ver-
dad de mi corazon , qne me alcancéis 
de Dios con vuestros eficaces ruegos 
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sin verdadero espíritu de mortificación 
con que sujete mis pasiones : el parti-
cular favor que pretendo en esta No-
vena, según que fuere de su divino 
beneplácito; y sobre todo la gracia sin-
gular de que haga en vida y en muer-
te frutos dignos de Penitencia , para 
despues gozarle perpetuamente en el 
Cielo. Amen. 

Sigúese ahora los tres Padre nues-
tros , y ¿o demás hasta el fin como en 
ti dia primero, 

DIA SEXTO. 

EGERCICID. 

Este dia para ejercitar en algo la 
Humildad, nos abstendremos de todo gé-
nero de porfías, aunque tengamos la ra-
zón de nustra parte; y sufriremos cual 
quiera reprehension sin disculparnos, aun-
que no hayamos dado causa para ella. 

A la hora acostumbrada, y antece-
diendo la consabida preparación leerá 
la siguiente 



CONSIDERACION. 

( C o n s i d e r a , alma, la profundísima 
Humildad de la Madre Santa Teresa, y 
que esta es una virtud tan necesaria 
al cristiano, que sin ella de ningún 
modo puede salvarse. 

PUNTO PRIMERO. 

( ^ O n s i d e r a como obligada y movi-
da la Santa Madre de la eficaz eshor-
tacion con que nos propone nuestro, 
Señor Jesucristo que aprendamos de 
él á ser mansos, y humildes de cora-
zon , ( i ) puso el mayor empeño en la 
práctica de esta virtud , que desde lue-
go conoció ser el cimiento mas nece-
sario para el edificio de la Evangéli-
ca perfección, y union con Dios á 
que se sintió llamada. Habia dispues-
to su Divina Magestad levantar el al-
ma de la Santa á una sobreeminentí-
sima santidad, y enriquecerla con sus 

( i ) M a t h . i r . 29. 

\ 
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Divinos dones, con gracias y prerro-
gativas tan singulares, que fuese una 
nueva columna, decoro y ornamento 
de su iglesia: y para que la grande-
za de este espiritual edificio en nin-
guna manera peligrase , lo fundo sobre 
la firme piedra de la mas profunda 
humildad. Esta, por un nuevo privi-
legio no á todos concedido, tuvo mas 
de infusa que de adquirida; y por 
esto no solo se humilló cuanto podía 
humillarse, mas también cuanto quiso 
Dios, y del modo que quiso que se 
humillase. Fué prerrogativa suya es-
pecial que si en otros santos permi-
te Dios las tentaciones, y otros traba-
jos espirituales, para que sirviéndoles 
de contrapeso no se engrían ó se en-
vanezcan con la grandeza de Jas re-
velaciones, y de los Soberanos Dones 
que reciben en ella lo fuese su misma 
humildad, la cual desde sus principios 
se vid llegar á un cierto grado de 
heroicidad, que es mas fácil de admi-
rarse: que de imitarse y conocerse. 

Puede decirse con verdad, que a§í 
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como su perfección y santidad llegó 
á un grado tan sublime, que excede 
á cuanto podemos conocer en esta vi-
d a , así su humildad supo abismarse 
hasta lo mas profundo del abatimien-
to. Su propio conocimiento la hacia 
como aniquilarse con finísimos senti-
mientos en la divina presencia, admi-
rándose de que con tanta liberalidad 
pusiese Dios en ella sus Dones, siendo 
indignísima de recibirlos. Su abatimiento 
tanto en los afectos interiores de su 
corazon, como en los actos exterio-
res , demuestran hasta la evidencia que 
era insaciable en buscar y en padecer 
desprecios, y todo género de confusion 
y de abatimiento por Cristo entre sus 
criaturas. Pero lo que sobre todo la 
inducía á la mayor humillación era 
el altísimo conocimiento de la gran-
deza de Dios, y el vivo egemplar de 
su Unigénito humanado Hijo nuestro 
Señor Jesucristo , que siendo Dios ver-
dadero, se humilló hasta el extremo 
de tomar la humilde forma de Siervo, 
y la semejanza de pecador. Aquí era 
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donde se humillaba t a n t o q u e pudo con 
verdad asegurar: Yo me veo reducida 
á la nada de mi ser, y ni aun así acabo 
bien de conocerme, ( i ) ¡Kara humildad! 
Pues quisiera ser capaz de humillarse 
tanto por Dios, cuanto fué lo que se 
humilló Dios por el hombre. 

P U N T O SEGUNDO. 

N o solo los santos, también Dios, 
y mucho mas que todos ellos nos ha 
enseñado la necesidad de ser humildes 
de corazon para poder salvarnos. Dios 
abatido y humillado por el hombre 
nos hace precisamente conocer hasta 
qué grado debe este abatirse y humi-
llarse por su Dios. Humillóse el Señor 
hasta anonadarse á si mismo, cuando 
se dignó humanarse por nosotros: hu-
millóse cuando tomó sobre sí no solo 
nuestras enfermedades y dolencias , si 
no también nuestras culpas y pecados 
para satisfacer por ellos á la Divina 

( i ) Psalm, 7 2 . 2 f. 
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justicia y humillóse hasta la cruel y 
afrentosa muerte de Cruz para recon-
ciliarnos con su Eterno P a d r e , y pa-
ra ser axáltado por él en su gloria 
sobre todo lo criado. ¡ Cuanto pues 
será lo que deba humillarse la cria-
tura, y abatirse á vista de las humi-
llaciones de su Criador! Pero advierte 
que si suvió tan alto aquella Huma-
nidad Santísima fué porque bajó pri-
mero, y se humilló hasta las inferiores 
partes de la tierra, ( i ) y hasta lo Ín-
fimo de todo que es la semejanza .de 
Ja carne del pecado. Esto hizo Dios 
humanado por nosotros, para enseñar-
nos á ser humildes de corazon. 

¿Pero podremos pensar de otra ma-
nera los que tantos motivos tenemos 
para ello? Nosotros criados de la na-
da , formados del cieno de la tierra, 
concebidos en pecado, y que nacemos 
hijos de i r a ; ingratos á los beneficios 
de Dios , infieles á su gracia, y atre-
vidos contra su infinita grandeza y 

(i) Ephes. 4, 9. 



63 
magestad: que bebemos como el agua 
la iniquidad, que sabemos haberse mul-
tiplicado nuestras culpas sobre el nu-
mero de los cabellos de nuestra cabe-
z a , y que aun nuestras buenas obras 
se parecen no poco en su inmundicia 
á la de un paño asquerosamente man-
chado, como podremos no humillar-
nos con tan claros conocimientos ? Co-
mo podrá ensoberbecerse el que por 
su condicion es polvo, ceniza y nada ? 
N i , como podrá vanagloriarse en su 
malicia, el que es poderoso para come-
ter la iniquidad con infinita injuria del 
sumo bien? Humillémonos si habernos 
de salvarnos. El pecador para conse-
guir misericordia, el justo para no ser 
privado de su justicia , los poderosos 
para rio ser derribados de su silla, y 
todos para no ser excluidos del Rey-
no de los Cielos. Humillémonos pues 
bajo de la poderosa mano de Dios parfca 
que nos exalte en el tiempo de su vi-
sitación. Aprendamos de la bendita 
Madre Santa Teresa el mejor modo de 
hacerlo; pidámosle nos alcance del Se-
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nor esta v irtud, y para ella el pleno 
conocimiento de su indispensable nece-
sidad para poder salvarnos, bien sig-
nificada en aquella divina sentencia: 
Si no os mudareis de tal suerte que lle-
guéis á ser como los párvulos, no en-
trareis en el Rey no de los Cielos. ( f ) 

Esto se meditará un poco según que 
cada uno pueda, se dirá luego la Ora-
ción Incomprehensible Señor, &c. y des* 
pues la siguiente 

ORACION. 

T Tumildísima, rendidísima y abati-
dísima Madre y Maestra mia Santa Te-
resa de Jesús, tesoro riquísimo de san-
tidad escondido en el campo de vues-
tra humildad profundísima; huerto cer-
rado, pero amenísimo de divinos fru-
tos, que ocultavais humilde en el se-
creto de vuestro corazon, y pozo de 
aguas vivas de soberanos dones y de 
gracias admirables, profundísimo por 

( . ) Math , i 3 . 
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Jo extremado de vuestro abatimiento. 
Vos sois por esta virtud parecida al-
Evangelíco grano de mostaza, porque 
vuestra pequenez mereció que el Todo 
Poderoso hiciese con vos cosas tan 
grandes, que llegasteis á ser un árbol 
frondosísimo, capaz de sostener en sus 
ramas un numero exhorvitante de al-
mas santas: lo sois á la pequeña fuen-
te i símbolo de la humilde Reyna Es-
ther* que con las aguas de vuestra Ce-
lestial sabiduría, á la manera de un 
rio caudalosofert i l izá is los campos de 
la Santa Iglesia, y la ilumináis como 
sol refulgentísimo con la luz de vues-
tra soberana doctrina: y lo sois final-
mente á la pequeñuela piedra que der-
ribo la agigantada estatua de la im-
piedad y de la soberbia mundana; 
porque estendida despües, y acrecen-
tada maravillosamente en los profeso-
res de vuestra Sagrada Reforma , ha-
béis llegado á ocupar toda la tierra. 
Por aquella estupenda humildad con 
que siguiendo el egemplo de nuestro 
Señor Jesucristo os humillasteis en 

5 
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tanto grado, que merecisteis os engran-
deciese y os sublimase extraordinaria-
mente' entre sus santos, os suplico hu-
mildemente me alcancéis de su Divina 
Magestad la verdadera humildad de 
oorazon, el favor particular que pre-
tendo en esta Novena, si fuere de su 
Divino agrado concedérmelo, y singu-
larmente la gracia que tiene prometi-
da á los humildes, para que sirvién-
dole fielmente con ella en esta vida, 
consiga despues el verle y gozarle 
para siempre en la Bienaventuranza 
Amen. 

Sigúese ahora el rezar los tres Pa-
cte nuestros, y lo demás hasta concluir 
como en los demás días, 

DIA SEPTIMO. 

EGERCICIO. 

Hoy para aprender egemplos de Pa-
ciencia se tendrá media hora de lección 
espiritual sobre la Pasión y Muerte de 
nuestro Señor Jesucristo, como se cree 
que lo hacia la Madre Santa Teresa. 



A su hora acostumbrada, y antece-
diendo las correspondientes preparado* 
nes leerá la siguiente 

CONSIDERACION. 

( ^ O n s i d e r a , <5 alma; la heróyea Pa-
ciencia de la * Madre Santa Teresa de 
Jesús , y que esta virtud le es á todo » 
cristiano necesaria para salvarse. 

P U N T O P R I M E R O . 

( ^ O n s i d e r a la constancia y alegría 
de ánimo con que padeció continuos 
males, é ingentísimos trabajos, y su 
insaciable ardiente deseo de padecer por 
el Señor. Es esta verdaderamente una 
de las virtudes en que mas sobresalió 
la heróyea perfección de su alma ben-
ditísima. Fueron muchas, penosas y 
muy agudas las enfermedades que p a -
deció : intensos violentos y de muchas 
diferencias los dolores que la moles-
taron; y casi de continuo padecía di-
versos accidentes que la incomodaban 



y le daban mucho que padecer. Las ca-
lumnias , los malos tratamientos, y las 
injustas acusaciones que tanto dentro 
cuanto fuera de su Orden tuvo que 
sufrir, fueron gravísimas y muy f r e -
cuentes. Y sobre todo las arideces y 
desolaciones de espíritu, las terribles 
congojas y amarguras de su alma mas 
penosas que la misma muerte, con los 
demás trabajos interiores que la mis-
ma Santa Madre compara en algún mo-
do con las penas del infierno, fueron 
ingentísimas y prolongadas. Pero s u -
perior á todas estas tribulaciones su 
magnánimo corazon, no solo las t o -
leraba con Paciencia y sin quejar-
s e , si no que á imitación de San P a -
blo ( i ) se alegraba su espíritu, y le era 
de particular consuelo el padecerlas. No 
hubo tribulación alguna por grande que 
fuese, que pudiese disminuir el jubilo 
que experimentaba su alma en padecerla. 

Esta heroicidad , aun siendo tanta, 
no nos descubre todavía el todo de la 

( i ) Colossen, i . 34. 
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altísima perfección de su admirable 
Paciencia. Parece que se acercó tanto 
á la del Apóstol, que pudo decir co-
mo é l , que no acertaba ni apetecía 
regocijarse en otra cosa que en la Cruz 
de nuestro Señor Jesucristo; ( i ) y 
que se llenaba de consuelo y rebosa-
ba su corazon en extraordinarias ale-
gr ías , cuando padecía alguna tribula-
ción por grave que ella fuese. (2) De 
aquí su vehemente deseo, y sus ansias 
insaciables de padecer. Parecía que su 
Divino Esposo nuestro Señor Jesu-
cristo le habia comunicado la ardien-
te sed de padecer mas y mas, que tal 
vez fué la que manifesto estando en 
la C r u z : porque siendo tanto lo que 
egercitaron su Paciencia Dios, el i n -
fierno y las criaturas, aun se exten-
dían á mas las ansias de su corazon* 
y le parecía todo poco á tus deseos. 
Llegó á tal estado, que no quería vi-
vir si no para padecer por Dios, y así 
le solia decir: Señor, 6 mrir 6 pade-

( 1 ) G a l a t . 6, 14 . (a) 2. C o r i n t . 7 . 4 . 
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cer. Daba gracias al Señor en sus ma-
yores tribulaciones; mirabales como 
premio de los trabajos anteriores ; y 
estimábalas en tanto que las miraba 
en cierto modo como una equivalente 
Bienabenturanza, ó como su mayor fel i-
cidad en esta vida. ¡Que Paciencia tan 
singular, 

PUNTO SEGUNDO. 

(^yOnsidera que una de las virtudes 
mas precisas ai cristiano para salvar-
se es la Paciencia en todo ge'nero de 
trabajos asi ocultos como maniñestos. 
Es de fe que para entrar en el Cielo 
nos es necesario pasar antes por muchas 
y grandes tribulaciones, ( i ) Lo es que 
padeció Cristo por nosotros: y nos 
dejó el admirable egemplo de su P a -
ciencia para que tratemos de imitar-
le. (2) Y lo es igualmente que en nues-
tra Paciencia poseeremos nuestras a 1 -

(1) Actor- 14. 2f . 
(3) i. Petr. 2. a i . 
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mas. ( i ) Infierese de aqui que si nos 
falta el sufrimiento y la tolerancia en 
aquellas ocasiones y tiempos, en que 
la necesitamos para soportar con re-
signación los males que se nos ofre-
cen padecer en esta v ida , nos desvia-
mos enteramente del camino de nues-
tra salvación, de la secuela de nues-
tro Señor Jesucristo, y de el medio 
que para la tranquilidad y paz inte-
rior se juzga indispensable. Los tra-
bajos interiores de pesares, disgustos, 
aflicciones de espíritu , con lo demás 
que á esto pertenece , es un género 
de padecer para el cual mas que pa-
ra otro alguno se necesita de la p a -
ciencia , con que se conserve firme el 
ánimo en las adversidades, sin que la 
pusilanimidad, o la desconfianza lo in-
cite al despecho, ó le hagan vacilar 
en su constancia. 

Sabida cosa es que los escogidos 
han de ser probados por Dios en el 
fuego de la adversidad como lo es el 

( i ) L u c , a i . 1 9 . 
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oro en el crisol; ( i ) y que á todos 
nos propone, como á los hijos del 
Cebedeo, la precision de haber de be-
ber con su Magestad el cáliz amar-
guísimo del padecer para participar 
despues de las dulzuras de su gloria. 
De aquí es que las exteriores penali-
dades de infortunios, pobreza enferme-
dades, y todas cuantas á estas espe-
cies se reduzen, las debemos mirar c o -
mo otras tantas señales de la benefi-
cencia y del amor de Dios para con 
nuestras almas; porque por ellas, si con 
Paciencia las sufrimos, nos hacemos 
beneméritos de sus eternos premios: 
como por el contrario seremos indig-
nos de lograrlos, si con nuestra impa-
ciencia le irritamos. Acordémonos en 
todo tiempo que la Paciencia nos es 
siempre necesaria, para que cumplien-
do la voluntad de Dios consigamos 
sus promesas. (2) Aprendamos de la 
bendita JYJadre Santa Teresa á ser su-
fridos y pacientes: pidámosle nos al-

( 1 ) Sapient . 3. ó . (a) H e b r e o r . 10. 36. 
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canze del Señor esta v irtud, preserván-
donos del vicio contrario, porque di-
,ce Dios: Ay de aquellos que han per-
dido el sufrimiento\ (i) 

Esto se medita un rato si se puede: 
se dice despues la Oración Incompre-
hensible Señor, &c . y luego la siguiente 

ORACION, 

^PAcient ís ima, sufridísima y resigna* 
dísima abogada mia Santa Teresa de 
Jesús, egemplar admirable de sufrimien-
to y de Paciencia, porque á imitación 
del manso Cordero nuestro Señor Jesu-
cristo tolerabais los malos tratamien-
tos., y las mas duras persecuciones sin 
abrir la boca para quejaros; y aun 
padecíais con gusto por su amor, de-
seando siempre mas para serle en t o -
do conforme y semejante ; como lo 
fuisteis á Tobías en la paciencia , á 
Job en Ja tolerancia, y á Jacob en el 
amor á los trabajos; y como lo fuis-

( i ) E c c i i . 2. 26 . 
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teis á Daniel siendo calumniada, á los 
grandes Profetas en Jas mayores v e -
jaciones , y al mansísimo David en las 
aflicciones del espíritu. Yo os suplico 
por la altísima perfección de vuestra 
Paciencia, con que conservasteis inalte-
rable la paz de vuestro interior, la 
tranquilidad de vuestro espíritu, y la 
dulzura de vuestro corazon, como efec-
to de la perfecta union de vuestra vo-
luntad con la de Dios, que me alcan-
céis de su Magestad el favor que pi-
do en esta Novena, si fuere de su d i -
vino agrado que lo logre; pero singu-
larmente paciencia y conformidad en. 
los trabajos que su providencia me 
enviare, el agradarle con ellos en la 
vida, el cumplir exactamente su san-
tísima voluntad, el morir en sn gra-
c ia , y el gozarle despues para siem-
pre en la Bienaventuranza. Amen. 

Ahora se rezarán los tres Padre 
nuestros, con todo lo demás hasta concluir 
como el primer dia. 
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DIA O C T A V O . 

EGERCICIO 

Hoy para imitar en algo la hcróyca 
Caridad de la Santa Madre con el pro-
gimo se dará tina limosna á algún po-
bre , advirtiendo que han de preferirse 
los pobres vergonzantes que llamamos de 
solemnidad; y que en los acaudalados ha 
de ser el socorro á proportion de la ne-
cesidad , y de las circunstancias de la per-
sona necesitada. 

A la hora competente, hechas las 
consabidas preparaciones procurará leer 
la siguiente 

CONSIDERACION. 

( ^ O n s i d e r a ; alma cuan sublime fué 
en la Madre Santa Teresa la Caridad 
con el prógimo; y cuan imposible le es 
al cristiano el salvarse sin esta virtud. 

P U N T O PRIMERO. 

CZ/Onsidera pues que la Santa Ma-



dre fué perfectísima en el amor á sus 
prógimos, así el que consiste en las 
obras exteriores corno en las de los 
actos internos. Fué esta una de las 
virtudes en que mas sobresalid su agi-
gantado espíritu; y amándolos á todos 
en Dios, por D i o s , y para Dios , no 
podia dejar de compadecerse de los 
afligidos, ni dejar de ocurrir á su con-
suelo y remedio en el modo que Je 
fuese posible. Las necesidades agenas 
atormentaban su compasivo corazon; 
y como era la Caridad quien lo o c u -
paba se difundia esta en obras heróy-
cas donde quiera que las hallaba. 
Su liberalidad con los pobres, su con-
miseración con el afligido , su incansa-
ble solicitud con los enfermos, y sus 
limosnas frecuentes, oportunas, y con-
siderables se referirán siempre con ala-
banza suya en la Iglesia de los santos 
para nuestra común edificación. La 
misericordia crecía con los años, y al 
paso que las demás virtudes en su alma; 
y le fué siempre tan inseparable, que 
parecía ser otra naturaleza que con ella 
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Labia nacido de las entrañas de su 

madre. 
Pero donde mas obraba este f u e -

go era en lo interior, evidenciándose 
en lo mucho que hizo y que traba-
jo en beneficio espiritual de sus progi-
mos. Su corazon enfermaba con el 
enfermo, lloraba con el afligido, y se 
condolia del preso, del cautivo, y del 
atribulado, como si efectivamente pa-
deciese con ellos aquel trabajo. Mas 
donde su caridad se dejo ver en un 
grado, y de un fervor ciertamente in-
creíble fué con respecto á la salvación 
de las almas. No podía oír los escán-
dalos de su tiempo sin abrasarse co-
mo San Pablo en el mas ardiente ze-
lo. Lloraba inconsolable la ceguedad 
y obstinación de los hereges de su 
siglo, su eterna condenación, y el sin 
número de almas que con sus errores 
pervertían. Y para ocurrir en algún 
modo á este gravísimo daño, no sa-
tisfecha con las penitencias y oracio-
nes que hacia por su remedio, em-
prendió inspirada de Dios la ardua 



empresa de la Reforma de su Orden* 
para que en ella se santificasen , y se 
salvasen innumerables almas, y con-
tubiesen con su virtud, con su pre-
dicación y con sus escritos el daño 
que por todas partes causaba la be-
regia. En suma su caridad fué muy 
parecida en todo á la de su amabilí-
simo Divino Redentor, porque á imi-
tación suya no se detuvo en exponer 
su vida por el espiritual y eterno bien 
de sus hermanos. 

PUNTO SEGUNDO. 

A 
Hora debes considerar que sin es-

ta virtud ninguno puede salvarse, por-
que habiendo Dios mandado á cada 
uno la caridad con su proximo , y 
siendo esta con la que llena la ob-
servancia de la L e y , no podemos sirr 
ella 

prometernos el Paraíso. Con ella 
debemos amar á todos cuantos son 
capaces de su salvación, sean buenos 
6 malos, parientes o extraños, vivos 
o difuntos, d ninguno ha de excluir-* 
se aunque sea pecador, herege ó ene* 
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migo , y ha de ser llena de bondad, 
de" obras de misericordia y de bene-
ficencia con todos. Ella mira con hor-
ror á la envidia, á la ambición, y 
á la codicia por el daño que al pro-
girno le resulta. Ella no busca el pro-
pio Ínteres, no juzga mal de otros, 
ni se irrita contra ellos. Y ella es su-
frida , liberal, y con todos compasiva. 
Olvida los agravios, perdona las inju-
rias , y ama con verdad á el ofensor. 
Consuela á el afligido, socorre á el 
necesitado , y á todos hace bien. No 
quiere para otros lo que para sí no 
quiere; desea para los demás lo que 
para si desea, y enseña á hacer coa 
nuestros proximos lo que apetecemos 
que ellos hagan con nosotros. 

El egemplo de nuestro amabilísimo 
Redentor es la regla mas principal 
que para este amor se nos propone, 
pues manda que recíprocamente nos* 
amenos d similitud del modo con que 
su Magestad se dignó amarnos, ( i ) 

( i ) Joan. 13, 34. 



So 
1 0 quanto es lo que en esto se noí 
dice ¡ I Y ó cuan malamente lo enten-
demos y lo practicamos! En fuerza 
de este su divino precepto debemos 
amar á todos nuestros progimos con 
amor sobrenatural y de verdadera ca-
ridad: debemos evitar cuanto á esta 
se le opone; y debemos no omitir co-
sa alguna de cuanto á ella pertenece. 
Los ódios* las enemistades,- las ven-
ganzas , las envidias , Jas murmuracio-
nes, los malos tratamientos, y sobre 
todo los escándalos, los malos conse-
jos , y los egemplos perniciosos con 
que somos causa del pecado ageno9 

destruye en nosotros la caridad con 
ruina alguna vez irreparable. Por el 
contrario se fomenta con la limosna, 
con el buen egemplo y con los con-
sejos oportunos y saludables. Tenga-
mos entendido que no es posible amar 
á Dios , mientras que no amenos al 
prógimo, y que será el salvarnos im-
posible si esta caridad nos falta. Apren-
dámosla de la Madre Santa Teresa, 
imitémosla en su práctica, y pidámosle 
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íios la consiga del Señor: porque si 
no amamos al prógimo, viviremos en ti-
nieblas, (i) y estarán muertas nuestras 
almas para Dios. (2) 

Esto se medita un rato, se dice des-
pués la Oración Incomprehensible S e -
ñor , & c . y despues la siguiente 

ORACION. 

A 
Mabilísima, piísima y afabilísima 

Madre y remediadora mia Santa T e -
resa de Jesús, modelo y egemplar de 
la caridad mas heróyea con el prógi-
mo , por la que fuisteis consoladora 
de los afligidos, socorredora de los 
pobres , y remediadora de los necesita-
dos. Vista de los ciegos, pies para los 
baldados, remedio y salud para el en-
fermo , guia de los descaminados, maes-
tra de los sabios, y sapientísima con-
futadora de los hereges. Vos sois e t 
instrumento de la Divina Misericordia 

( 1 ) 1 . J o a n . 2. 1 1 . 

(2) i, Joan, 3. 14. 

6 
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para la conversion de los pecadores, 
para la reducción de los infieles, y 
para la salvación de las almas. Vos la 
exthrpadora de los vicios, la reforma-
d o r a ' d e las costumbres, y la restau-
radora de la piedad. Y vos la gloria 
de la militante Jerusalen la Santa 
iglesia, la alegría de Israel Católico, 
y la honra de vuestro pueblo cristiano; 
porque con vuestra heróyca caridad 
ocurristeis como Judit á reparar la r u i -
na que amenazaba á la casa del Señor, 
y á su pueblo santo. Yo os suplico con 
cuanta eficacia puedo que egerciteis con 
migo vuestra ardiente caridad , consi-
guiéndome de Dios, si me conviene, el 
remedio de esta necesidad que le pido 
en vuestra Novena; pero mucho mas el 
perdón de mis culpas, la imitación de 
vuestras virtudes, la caridad con mispró-
gimos, el logro de una muerte santa, y 
la salvación eterna de mi alma. Amen. 

Ahora se rezan los tres Padre nucs-
tros, y lo demás hasta concluir como en 
los días antecedentes. 



DIA N O V E N O . 

EGERCICIO. 

Hoy por último de la Nove fia se vol-
verá á confesar y comulgar otra vez 
con la posible devocion, y con la mima 
se oirá una Misa, repitiendo en ella los 
actos de amor de Dios. 

A la hora competente despues de la 
común preparación leerá la siguiente 

CONSIDERACION. 

( ^ O n s i d e r a , alma devota, la arden-
tísima y seráfica Caridad para con Dios 
de la Madre Santa Teresa; y la abso-
luta imposivilidad de salvarnos sin esta 
necesarísima virtud. 

P U N T O P R I M E R O . 

j / \ _ U n q u e n o e s posible reducir á pa-
labras , ni formar en esta vida una ca-
bal idea de la ardentísima Caridad 

con que amaba á Dios la Santa M a -
• 
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d r e , puedes no obstante considerar 
la grandeza de este amor por su 
causa y sus efectos. Fué grande mo-
tivo el haberle hecho el Señor parti-
cularísimos favores como á los ma-
yores santos. Si un Angel hablo des-
de el Cielo á Abraham, ( i ) un Sera-
fin traspaso en diferentes ocasiones el 
corazon de la Santa con un dardo de 
divino fuego. Si fué arrebatado San 
Pablo hasta el tercer Cielo en su 
Conversion, (2) también lo fué la San-
ta por un modo maravilloso., Y si San 
Juan Evangelista tuvo aquel sueño 
divino y maravilloso sobre el pecho 
de- nuestro Señor Jesucristo en la 
última cena, (3) la Santa Madre se vid 
á si misma dentro del pecho del Eter-
no Padre por un modo raro y estu-r 

pendo. E l Señor celebré con su ben-
dita alma los místicos y divinos des-
posorios, con que fué ennoblecida la 
Esposa Santa de los cánticos f la su-

(1) Genes. 22. 21. (2) 2. Corinth. 12. 2. 
(3) Joan. 13., 23. 



¿limó aun viviendo á su divina union 
en grado eminentísimo: le confió el 
zelo de su honor, y le aseguró que 
nada le negaría de cuanto le pidie-
se. El Espíritu Santo se le manifesto 
por un modo altísimo en repetidas 
ocasiones, y le comunicó sus Sobera-
nos Dones como a los Apóstoles de-
jándola tan abrasada en divinos incen-
dios , que nunca despues se vieron 
apagados. Puede decirse con toda pro-
piedad , que la caridad de Dios estaba 
derramada en su corazon, porque el 
Espíritu Santo que habia sido dado 
á su alma, se la había sobreabundan-
temente comunicado, ( i ) 

La Santa Madre al modo que su 
Santo Padre Elias, pareció en el mun-
do como un fuego el mas activo, y 
sus palabras ardían como una acha 
encendida. (2) Tales fueron los efectos 
de su amor á Dios. Abrasada en él 
como los Serafines del C ie lo , nada de 
lo mucho que por él hacia y pade-

1 
( 1 ) R o m a n . 5. 5 . (2) E c c l i . 4 8 . 1 . 
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cia bastaba para satisfacer las insacia-
bles ansias de su enamorado corazon. 
Su oracion continua, su comunion dia-
ria, y sus fervorosos egercicios servían 
para acrecentar mas aquel incendio. 
E l voto altísimo de hacer siempre lo 
que conociese mas perfecto es un cla-
ro indicio de la actividad de su lla-
ma. La Sagrada egemplarísima Refor-
ma de su Sagrado Orden del Cármeus 

que emprendió y que estableció sobre 
este solidísimo principio, convence con 
toda certeza, que al modo de su Di-
vino Esposo nuestro Señor Jesucris-
to, vino á encender fuego en el mun-
do, para que nunca falte en él quien 
en este bolean se abrase. Y sobre to-
do la evidencia, que á la manera de 
la Esposa Santa de los cánticos, este 
amor la hizo enfermar, y ver por ex-
periencia, propia que él es fuerte co-
mo la muerte; ( i ) porque la enfer-
medad de que murió fué del intole-
rable incendio de divina Caridad en 

í j ) Caiu, 3. ó» 
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que su corazon y su alma se abra-
saba. ¡O asombro de caridad! ¡ O suer-
te y excelencia singular de la Madre 
Santa Teresa ¡ Si el dar la vida pol-
la caridad del progimo es acto que 
no conoce otro mayor en esta vir-
tud , ( i ) ¿que será el morir por Dios, 
y que sea su amor el que acabe con 
la vida ? 

PUNTO SEGUNDO. 

( ^ O n s i d e r a por ultimo , alma cris-
tiana, que la caridad para con Dios, 
acreditada en h s obras nos es tan ne-
cesaria á todos que sin ella será nues-
tra salvación enteramente imposible. 
Este es el primero, y el máximo de 
los Divinos Mandamientos: Ja primera 
y mas estrecha de nuestras obligacio-
nes , y el preciso y nece.( ario fin pa-
ra que habernos sido criaros. Sir* es-
ta de nada sirven las de as virtudes. 
La fe aunque sea tan l.erdyca que 

( i ) J o a n . 1 5 . 13. 
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podamos hacer milagros, la fortaleza 
si fuese tanta que la tuviésemos para 
entregar á las llamas nuestro cuerpo, 
y la misericordia si llegase en noso-
tros á tal grado, que siendo acauda-
lados distribuyésemos entre los pobres 
todo cuanto tuviésemos, todo sería per-
dido, si no le acompañase un verda-
dero amor a Dios sobre todas las co-
sas. Aun las mismas gracias sobrena-
turales, con que puede el Señor con-
decorarnos, no servirían de cosa a l -
guna para la otra v ida , si aquello 
nos faltase. Ella es la mas digna y 
principal de todas las virtudes: es el 
alma, y como el ser de todas ellas 
con respecto á la vida de la gracia, 
que es el principio del mérito. Y es 
la que nos une con Dios, y nos hace 
dignos de sus premios, y nos lleva 
al logro de su eterna inamisible p o -
sesión. 

Esta caridad somos obligados á ma-
nifestarla en nuestras obras, la obser-
vancia de los divinos preceptos le es 
tan esencial é inseparable, que falta-
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ría enteramente á la verdad, el que 
afirmando que ama á Dios, dejase de 
guardar sus Mandamientos, ( i ) La Fe, 
fundamento de todas las virtudes, tie-
ne precisamente por ella su egercicio. (2) 
Y al modo que se tiene por fé muer-
ta aquella á que las buenas obras no 
acompañan, (3) de la misma suerte 
no será verdadero amor de Dios aquel 
que carece del egercicio de las obras 
santas. Por esto se nos exige, no una 
caridad que se queda solo en palabras, 
si la que acredita con las obras su 
verdad. (4) Estas son el ódio y la fu-
ga del pecado ; la fiel correspondencia 
á los auxilios de la gracia con que 
nos llama el Señor á que le amemos, 
y el cuidado de hacer en todo su san-
tísima voluntad, dirigiendo á su ma-
yor honra y gloria aun las obras mas 
indiferentes que hacemos para con to-
das agradarle. Toma por modelo de 
esta virtud á la Madre Santa Teresa 

(1) 1. Joan 2. 4 . (2) Galat . 5. 6. 
(3) Jacob. 2. 26. (4) 1. Joan. 3. 18. 
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de Jesus, elígela por tu Protectora 
para conseguirla del Señor en la vida 
y en Ja muerte: y saca por fruto de 
esta Novena el amar á Dios con tal 
verdad, que no vuelvas mas á ofen-
derle con el pecado, porque ¿o/z abor-
recibles á su Magestad los pecadores, (i) 

Medítese esto un rato, dígase luego 
lo Oración Incomprehensible Señor, &c . 
y despues la siguiente 

ORACION. 

D f i v o t i s i m a , fervorosísima y aman-
tísima Madre, Protectora y Abogada 
mia Santa Teresa de Jesús, Esposa di-
lectísima del Inmaculado Cordero de 
Dios, que quita los pecados del mun-
d o , digna habitación del Espíritu San-
t o , y de sus mas preciosos Dones: 
amada d e ' D i o s , regalada de Dios, y 
escogida entre millares para ser las 
delicias de vuestro Criador. Instrumen-
to de su bondad, celadora de su ho-

( i ) É c c l e . i 2 . 3. 
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nor, y objeto de sus mayores com-
placencias. Claro sol de sabiduría y 
de santidad con que se ilustra la Igle-
sia Militante: portento de la gracia y 
estupendo prodigio de la Divina Om-
nipotencia. Sagrado incendio de divina 
caridad, que avivasteis en la tierra el 
que vino á encender en ella el ama-
bilísimo Redentor, y se hallaba ya en 
mucha parte casi extinguido. Yo el 
menor de vuestros devotos me pongo 
desde ahora para siempre á la sombra 
de vuestra deseada protección, y os 
suplico con todas las veras de mi al-
ma, que á demás del singular favor 
que por vuestra intercesión he pedido 
en esta Novena, me alcancéis de su 
Divina Magestad la gracia especial de 
imitaros en todas las virtudes, pero 
singularmente en la ardentísima cari-
dad con que le amasteis como un 
abrasado Serafín, hasta transformaros 
por amor en vuestro mismo Criador. 
Sea este, amada Santa mia, el fruto 
particular de la devocion con que os 
lie venerado en este Novenario; y sea-
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lo también el prepararme desde aho-
ra con una santa vida para la muer-
te que se me acerca, para que acabando 
mi vida con los actos mas intensos 
del amor á mi D i o s , pase despues á 
verle y alabarle eternamente en el C i e -
lo. Amen. 

Ahora los tres Padre nuestros, y lo 
demás como en los otros dias. 

A N T I P H O N A . 

^ ^ U a e s i v i in sponsam mihi earn assu-
mere. Doctrix enim est discipline Dei, 
et electrix operum illius. 

f . Obliviscere populum tuum et do-
mum Patris tui. 

Et concupiscet Rex decorem 
tuum. 
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OREMUS. m 

H i X a u d i nos Deus salutaris noster, 
ut sicut de Beatae Theresiae Virginis tuie 
commemoratione gaudemus, ita Coeles-
tis ejus doctrinae pábulo nutriamur, et 
piae devotionis erudiamur affectu. Per 
Dominum nostrum. 

O. S. C. S. R . E . 

GLORIA PATRI, ET FILIO, 
£T SPLRITUI SANCTO. 
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